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LlIEREL 
Ahora quéf {k)i-; álgunfos 55é cre¿ 

intti]!%n'te liñ íWfÍ̂ J ¿///f ebtre Ij:§-
p9ii,a y ios,instados', tlnicíps, c<xír, 
vipne que >€íÉf¥Jngamo9, por , ser 
det mwáM interés para ̂ ésta^ • iíUav 

dene¿'íj"^'fe ¿iiéírt'a^ pííédé' a¿á-' 

ífó veréis nihgün pueblo prós­
pero, ni dueño délos tesoros de 
la civiliiációft 'rtiiehtk-á.»í'áé halle 
constanteiTi^nte en éstaj^q 4»? gii^-
rra. Es^a to to lo di^gtruyft,; todo 
lo arr£i3»; aá: tme^ disgft^g»; rdla-

^.^los-víl«¿lk»S- sociales^' .sieaifarf-
la clesconfíáHica'^^.éiespll^ d^^ 
borda.- las .gasiot\[es^., ¿utrpfi'si. los 
sentimientp-4e/ h9r«aiit4a4; jenerrr 
va tas'(acuitadjes'sia) dejar en 
tensión más iivirei la pdt<én*¿ia 'di;s¿ 
tructiva; yfóíi h(>n;ibi'éK', r&i^^s'de 
la inteligencia ,y,,ffR .s^«t»0íení9^ 
ss ven ôiMMíiii.awoJladQs, ««v-weir 
tos entsuffitvséKÍfe de' de^gratSas, 
que ellos ihfsftWos btíétanv déstíbi-' 
zando sus nbbi '̂s'̂ 'ih'b'ulsóíá'. y sih' 
obedecer ,. otí^ \ w y ¡ ^ i^uir ' 

> > ' • 

ptra norma que la estrecha y bru­
tal cadena del instinto. 
j I:or otra parte-, una de las con>-
a¡4ones esenciales para d mayor 
desenvolvimieotq» de la agriailtu-
^ ra , ÁndMptria-y comercio, e8,-á 
ñQj#dar,;, la pa?, el orden, la 
tr^quilidad» ^ . concierto entre 
las .c^versas (Voiwotsdes que pue-
^lajay idan ^4da,tá las naciones. 
L^Jiu?ha,^ jim^, pajtttralmente; de 
tos focos beliqosqs, los temidos 
(^apitales, cundiist̂ dio lá,vacilación 
j la alat;ai(a entre }as clases mev-
can îlfi&ij: meng^uandp eonsidéra" 
l^lenfientela^^ fjue t̂es éa jrtqueizav. 
exponiendo á perdci* en un solo 
día los afanes y recsm^mas éet 

ĵ ctcte&liA t̂ta elpiHÍtp de hacerlo^ 
ijis^guros é irra^ijlares-, y el cré­
dito base y ; fundamento de la 
prosperidad comercial,, sufre enor" 
ijies é importantísimos quebran-
tps, «uyps inmediatos resultados 
se. ol^ryai): en IQS,bancos y sq-
cíie4^d§$.qy^,.«ií ven obligados á, 
siupiíinidpi:;, sus, p»gQs, á ca^r en*-
yuelto^ ef^ l^ r^in^s de una quier 
bra bochornosa. 
; Ipie raqMÍ qufi |a gwfyfa ^ haya 

considerado sienipre como un 
mal. Son mas benévolos haqia es­
te estado de lucha entre los hom­
bres, no han podido por menos 
de considerarlo así, aunque suavi-
lando el concepto de. la .siguiente 

; nianera: tL.a guerra es un mal, 
1 pero un mal necesario.» 
I Consecuencia da, todo esto es 
¡ que nosotros no podamos perma-
I necer indiferentes ante un cho-
' que con los Estados Unidos, Los 

intereses que este pueblo y la 
Í)rovincia entera confia al comer­
cio de exportación, no son cier-
tiamépte d^pceciables, ni peque­
ños, y la uva de embarque, uno 
de nu^tros... juás- importantes 
productos, ha de aprosimarfCiic»-
deiarñMMJiteá., los consuraideres 
extrangeros y con especialidad á 
los norte-atnericanus. 

Claro es que por la mis­
mo, nos habia de perjudicar en 
siimo grado la lucha Qon ellos^ 
pero I03 daños, en sentido opues­
to, serian tal vez de mayor enti­
dad para los negociantes de 
Nueva-York, Filadelfiá y otras 
ciudades, puesto que la. importa^ 
ción <ie nuestro preciado fruto 

es fuerte y causa de multitud de 
negocios de pingues rendimientos 
que no creemos se» hallen tampo­
co en el caso de perder. 

Estas y otra muchísimas razo­
nes hacen que los gobiernos, so­
bre los cuales hablan de caer, en 
su caso, las tremendas responsa­
bilidades de una impreti^editada 
ligereza, ó inoportuna prpvü«i-
ción, deban obrar con esquisita 
prudencia, pues, como hemos 
dicho y repeúmos solo justifica 
la guerra una «^strema nietEMsstdad. 

España, pues, debe apuestarse 
á la lucha, debe preveninse délos 
elementos de guerra necesarios 

quéj II tiitSaWpinir» »-4i»̂ *fc-̂ »PwaK 
que, invoquemos, ó cuando lo exi­
ja el verdadero horrw de la sa» 
don, entonces jahJ entoncéas ven­
ga la guerra, que, llegado «I caso 
los españoles sabrán dar gallarda 
muestra de su probado valor y 
acreditarán una ve? mas ante el 
mundo entero» los heroicos y ad­
miráis hechos de que se halla 
poblada muestra ya larga histo­
ria, 

—«o»— 
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-IB-H 
dei^fgq», ;prQPMitoent0 .U-lea }f m • 

LAf d^ .PftgQ.; propi.arnpnte, ..tftliía 
se ,;dp,yid«(0! aJ. 9W^o dQ-lq» Riegos,: 
en otros ma.s iri^H/^dost ^e^altvdl08 . 
cotfíUtñitaoji^et» i imtî Etale», ¡¡hiconf, 
veuRÍa.pailes„,y! qyp ea,numero diê , 
cu<̂ 4pq .«on. df) .Antiguo.tto^QQidoa, < 
bajq ¡Ifis.espjgciiilieB, .d f̂iominaaJQnQSr 
dej P'ertoGftrríknQ, •'Jlq.bUia». JPilaruJio.i 
y ^j^l^a-grajíd^;: eítvwlos par̂ it̂ n?-, 
do.di9;^'C*be^{)Te&a;dQ PAIT)^ por 
el ,<!|riS«».,Que enup^iado» qiHidan>̂  > 
cuya descripcióncircu,nstt<,nciiada «s 
la qM5álKjWÍ.¿.t...;- ; - ?> v . .; 

1 j ' . , 3?or.̂ 0ifiai?rj(iro.*-CQrrespon-= 
de do^d? l9rptrOBaí.deî 4irra hastia U 
bacie9da4«í<ittsív«í de;P;'. Trinidad" 
Espúi.ar l̂w5«f̂ jl̂  porlaflaarteid^ t<er 
va t̂e îS» pQr iade-.l^pnient^ .<l«isde 
la mi^npiopiídfl',presa de Pftrrabwsta. 
el bî nranoQ: del Manco» SÍ«O4Q. la 
últinori parlada La l^acieuda de Anto-> 
nio Uros Alba. 

a.," JPi|g9td<(,7;a1)laf—Arranca 
de la!imin4(V>del agua ,da la baU4> 

~l6>w 
qups Espinar, hasta el Uolino Mon* 
tero ,̂ y arranca nuevamente en el 
barranco que hay entre la hacienda 
del pago de b- Ramón Fernande% 
de Córdoba» y loa de enflanoha do 
D. José Iglesias Cuadrado y Dofia 
Luisa Qarcia Pérez, terminando 
pasada la Mambla SAicbaí predio 
iuduslvo de Antonio Feroz Cortte, 
y tu&eqt̂ a arriba del pago del Vinar 
ó sea de la que pasando por debajo 
do las Calladilíaa ensancha de los 
pagos generales lo hace por (ornado 
los trances llamados de DoRa Ana 
y del Moreno, pagO del Vinar. 

La otra, la de Poniente, llamada 
de las VíQas, comprendo desde la 
terminación del brazal alto del pa­
go de Cruz blanco^ siendo primera 
parada loo olivos do D.* María Igle­
sias RuúSi.hasta el Corral y acequia 
arriba del Pago del Olivar y Carril, 
exceptuando las hat^ndiw del Pago 
llamado de la FuentedeL Qondew 

Y para «I áprovebhanuento de wi 
fu.eriw m«uriz de íoa^qui^ilolii»» 

—17— 
harineros situados en la ribera co­
nocidos por los de las Juntas, Porto-
carrero y Balsa grande* 

I..OS primeros, en número do dos. 
sin expeciftca nominación, radican 
en la falda de la toma de las Jun­
tas, entre el pdlón de igual nombre 
y el ángulo que forma la incorpora­
ción de los arroyos do la Debeaa y 
Toril, al fin de aquellos. 

Los segundos, en numero de nue­
vo, son igualmente nominados. De 
Purra-de Don Marcos-de Corona-de 
Capullo-de los Cnstaüo8~deMartin 
de Vidal—^Piacorroy de París, 
coloeados por el orden que eotuncia-
dos quedan, ¿endo su situación. Se­
gundo. te»efeto» cuarto y qwln*«' **• 
do de tev»t>te de la. Rambla y falda 
del Cerro de fiiiii»i<»; y la de Iw 
cinco reM«nt«e> el de pealóte en 
la forman tdguieiite: el prh^aera en. 1* 
Olla de Ana, el «exto y «éptim» en 
la twminadón del Cerro de la &r«^ 
na, y el oetav» jr noten» « i la del 
Cerro del Almendakl» 

,;• 
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Mi desdéo. 
Tuve üíi instante de mortáPangustia 

Al saber de tu pechólas infamias 
Mas me íepupeal fin y hoy te desprecio 
Con tcdos los impulsos de mi alma. 

Yo si demás que mii conducta fria 
Te ahoga y desespera en tu egoísmo.. 
¡Vanidad de mujer! ¿Creíste acaso 
Verme llorar como a insensato niño? . 

¡Horrible decepción! Te equivocaste 
Si esos tus pensamientos, niña, fueron 
¡Llora tú yerro tú, tu orgullo herido 
Que mis ojos ha tiempo yacen secos. 

Recuperada al fin de tu extravío 
En otro encontrarás lo que buscabas 
Fingiéndole, mil veces, si es preciso 
Que le quieres, le adoras y le amas... 

¿Que mis frases te duelen? ¿Que no 
(debo 

Así tratar á la que bien me quiso...? 
Guaró-d, k'^rmosa, ese acento de sirena 
Y piensa bien lo que tuamormehizo.. . 

Todo tiene su fin y ya era tiempo. 
De que al cabo mujer, te conociera, 
Por e.so te desprecio una y riii! veces 
Aunque todo, tu cuerpo me cedieras. , 

•"• M. Fuentes. 

Pues Señor..., 
De todos los pecados capitales 

(jf-íio de provincia), me figuro yo 
(y ustedes harán él favor de dis­
pénsame, si me equivoco), que d 
de la pereza es el ftíás rf^í^wfe y 
más disculpable, entre otras razo­
nes, porquero pone el catecismo 
en último lugaf, que no es peque­
ña recomendación. 

t/n'-is^t^tclor, aunque no esád 
ma/, que yo lo diga, por iio tt;-
ner, no ¡tiene ni pecados capitales\ 
el i]ue más de mis vicios, no lle­
ga é. cabesá. de paríido; y por eso, 
como á causa del pecado del pa­
dre Adán (que no era fraile, á 
pesar del mote) estamos al mal 
iiiGÜiiados desde la cuna, yo aspi­
ro á que mi... antipatía para el 
trabajo llegue á ser bautizado 
con el título de perítza, cdsa que 
viste y hace el pie chico, aun en 
éste bendito paisen-que la mayor 

parte de los inútiles gozan suel­
dos enormes por no-hacer nada... 
tifi dejar hacer á los demás. 

• Aparte de^.ptros defectillos de 
rnenor cuantía; %\XXQ los que enu­
mero el hófrorí que me causan 
jos ingleses q[ue no son de Ingla­
terra, mi único defecto es (y que 
Dios me perdone si me equivoco), 
el curáplir cwando puedo, aunque 
sea de cualquier ímanera, ia pa­
labra que doy. Y digo esto por­
qué al Director de «El Porvenir» 
prometile ésta tarde hacerle ésta 
noche misma un artículo en prosa 
y francamente, aunque yo debiera 
dirigime al catre, impulsado por 
las repetidas instancias de Morfeo, 
prefiero sufrir toda suerte de dis­
gustos y de 'molestias con tal de' 
cumplir lo proaietido al simpático 

_D. Mamid. 

¡Pero no volverán á cojerme 
ert otra, vive Dibs! 

E!s de<.ir,' suponiendo que salga 
dé ésta. 

Que no saldré, como no apele 
al recurso de hablar mal de al­
guien, cosa fácil y llana si las 
hay, como verán listedes 

A mi no me gusta mucho leer-, 
pero como ú esp/in ó eí aburri­
miento, me traen de cabeza', á 
veces no tengo más recurso que 
encararme ton álgÜn 'libro de la 
biblioteca de 'los ratones y de las 
polillas dt̂  mi casa, y con él me 
ciistráigo; si es bueno, por eso; y 
si es íiiálo.... por lá misma razóti.' 

AHorá éstby leyendo.;.' es de­
cir, ahora precisamente, no; ¿o-
méñcé^íTéérla la Ndche-Búéná al 
salir de Maitines; estoy leyertdo 
una novela titolkdá..., (que no lo 
digo; no quiero que ustedes sepan 
lo mismo que yi>;) una novela, 
que si como ella tiene disparates 
tuviera yo cuartos, ni la g-uerra 
de C ú b a m e los consumía aunque 
durara doble tiempo del que du­
rará; (el cual tiempo yo no lo • sé^ 

,ni el general Blanco tampoco.) 
Si para muestra basta 'un bo­

tón, para que se crean ustedes lo 

que yo digo se necesitan varios; 
y como quiero pasar por veraz, 
allá van algunos. 

¿Quién era él.? Uqsabio, D-Jusai, 
Fuente; un sabio cuyo hábrl escal­
pelo se introducía en el cuerpo 
humano tan solo para curar lo in­
curable.» 

Lo cual es un disparate, por 
que lo incurable, por e¿ hecho de 
serlo, no se puede curar. ¡Y va 
Vno! > 

«Imposible es describirla esce­
na ocurrida en aquellos instan­
tes.» 

Otro disparate. Porque el des-
cribrir es dificilísimo, pero no im­
posible. Será imposible para el 
autor del übro... y bien lo de­
muestra. ¡Y van'dos! 

La cuarta parte de la novela 
(¡porque tiene cuarta part«!) e m ­
pieza así: «Volvamos á Genove-
va» ¿De que lado.? 

«La ]C)Mi:n ekcoróó la cabeza 
presa de profundo abatimiento.» 

Ot ro disparate. Porque rto se 
sabe si la presa á^A profundo aba­
timiento era la cabeza ó la joven, 
y hace falta saberlo. Es decir, ha­
ce falta saberlo para quedar en si 
eso es un ' ctisparate ó son dos, 
porque á mi me parece qiie la Ca­
beza no se piíede í/íí¿>»'¿«r. Pero 
si el autor del hbro lo dice... ' • 

'No está bien dtché. '• • 
«Esta mañana, á la hora eti 

• que el sacerdote líwsndecík nuestro 
matrimprkio, yo encet^rada en •mi' 
oratorio;;! arrodillada' deláwte dé 
Dios le maldijel» • ' ' 

¿A qtiien? ¿A Dios? [Pues fué 
un sacrilegio' horrible! Sacrilegio 
de que será respoíisabié el autor 
del libro, probabletiiénte, por no' 
sabíír gramática. : ' 

¡Y van Cuatro ó cinco! 
Y describiendo el autor una 

fuente del Vaticano,'ditíeí «Los 
Atlantes tieíien las manoís en las 
caderas, están encorvados y laá 
barbas les Cubren ei vientre y el 
pecho.» r ! ,• :' • 

Otro dispárate. Pues cian dé¿ii-

que las barbas l,e cubren. el vien-v 
tre, habríamos t'erminado. ,Ppr''jUe 
la verdad es, que no sé yo á^ qué 
míanera las barbas cubrirán f' 
vientre sin cubrir el pecho. 

*iY van anco ó seis! 
« Enseguida fué puesto á dispo­

sición del juez el autor de la pie­
dra arrojada al Emperador.» 

Lo cual es un disparate 
que se sale de la marca, 
pues no es aMor de la. piedra ' 
el autor de la pedrada. 
Y ya no va más, pues he llena­

do las cuatro cuartillas que el ami­
go Fuentes me pidió. 

¡Cumplí mi palabra! 
Ya lo sabéis ustedes., amigos 

mios. 
Cuando haga, falta material, ¡á 

los folletines! 
F. C. O. 

El derecho de defensa. 
Con el fin,, siempre laudable, de 

destruir ciertas acusaciones que en 
forma de rumor pesabáíi como plo­
mo hirvienté sobre la conciencia de 
nuestro poético colaborador don 
Luis Barón Hernández, publicamos 
con gusto las siguientes redondillas 
que nos remite para su inserción: 

m i L PBOBÓ... y... PUNTO REDONDO 

Hanine pedido que pruebe 
siquiera en unii ocasión, 
si ctialqúler Coirii)ositJÍón 
que al flnaínií nombre Ifevé, 

Es producto de mi mimen, 
y que no han s;ido copiados 
de algunos vates pasados 
niLs versos, cual lo presumen. 

¿Cómo es posible, señores!!!., 
unos versos tatt no versos 
tan malditos, tan perversos 
y mási raíalos que peores; 

Tan tuertos y.jorobados 
que dicch mal del autor... 
¿De dóhcíft'Caro lector, ' ' 
de dónde han- sido tomados? 

¡¿De aquéllossabios varones; 
qije mostraron la poesía 
ejií SL| n)c^^gra,nde valía , 
y en gisahfes pr-oporcioties? 

¿Del in'spiradó Zorrilla? 

•^••^—-fsr^ 

~ 1 8 ^ 
l.osí Jberceros ó de Balsa grande 

son <ínturo, y se denominan. (Mupe-
z.itido por el más pró.Kimo iiimedia-
tüineíííe á.dicha líalsii: Kel Pardo 
--del MíAiHóu —do .Montero y de 
repico, todos al lado de. levante y 
faidiide la lomádeTiiblas. 

Los precitados molinos harine­
ros rienoa el derecho de íipHciir á 
sus ariofiíciOH eomo fuerza motriz, 

L" Kós de las .Juntas, ius aguas 
qtio discurren por los arroyos do la-
Üoiu'tin y Toril. • • 

2." Y ios demáfi,ó sean los de Pori 
voc.irre'Ho y Balsn,:griiiide, toJns lás 
(|iie l*Gí)ftntMÍd.<d de reg'autfts pase-
por io:í caneos fijos ya datormifm-
dot--; pero solo onl ' í ícantidadt qú© 
mcjoií' cotívtenga :á su" .aproveclnt-
miento por la mi-̂ sma,; y sin• que í;I 
expceificíidoi dt-rocla® leHíUoHcf» pf>r 
iiiuííúiKjoneepiQ ?u amm ni-art^uolM 
á nsarírtsoxclusjvfiHiente, -ya des-
perdtciáíndohis, yA -^kariiítrido sií 
c uujdMti ó ya disrrayéuMlolascóncu-
badas ó de cualquiePA ocni fortíia. 

de Poriocarr&ro. Pilarejo, y Bíilsa 
Grande, sicndff esta su d<>scripeión: 

i.° Portacarrero.—Denomina­
se de las Oabailuelas y se sitúan cín 
el l.'ido do i^oniente de la V'ega; cb'-
men?.¡ni(io',en'el Cortijo de' Francis-
cü Snnciiez CitBiiila y termiilatido 
en eli de los herederos de Don Anto­
nio Mombrive¡P¿rez, en til Pago de 
Pih-iTcjo, ¡siieírdo últhna paradtv Ids 
olivos de estos de camino yace 
quiii^irriba, y también los olivos de 
hercderols de ^)uí^n' Magaña Garre-• 
¡lo.: :. . . . •• . , : . < • • .. -

2" P i l a r e j o . ^ Arranca; del Cdr-i 
tijo! de dichos herederos- de D. An­
tonio JlembrivePorez y de .luau 
Magafiii Carreilo, en él pago de'Pi- • 
lai-ejo y tej-mi«a en el 'predio iiiblñ-
sive dd D. José' Máitqtie^' Espinar; ' 

3 '^ B a l s a g'Kantle.-iiEsÉe sft'di*i 
vide en do§ parte.'?. Una /qué se sf*''' 
tii.i. Olí é! l.<idb de íievaiite quese ' 
denomina Pi^aboR, y comprende la 
ensanchilla qiríe'hay desie ift ha­
cienda inclusive de D. José IVIár-

del'misino nombre y'&nicaipor ella 
regable, y termina en la Rambla y 
hacienda'de D. Ahttítiio Alcofia Es­
pinar, inclusive, éstáiido rodo él á 
Leva'nte áelaRa\^bla. ' > 

3 . ' Pagfo de Pilarejo.—-Com­
prende desdo el barra neo del Man­
co poi" la parte de Porvien te hasta 
los confines de la hacietida de 'tri­
nidad Maminez ÉicoH/.a, ó sea la 
entrada eje la Carrerra qud sube al 
camino alto • Y por l a ée llevante 
desde la presa del Cuco' hasta la 
balsa grande. ' . 

4." F a g o de l a ba lda g^raade. 
—Comietííía en la ppésw §é •esta bal* 
sa y termina en el Víniaf Attei y 
cortijo de D. Pant^aléÓn Garcifi Rfl-
rae, y por eHado deiPonieníé en él 
pasb'd^agdh del Molino del Pardo 
á las-ventajas hasta la iNofetaih-
cluSfve, terminando en el bancal de 
Antonio Sánchez Soria, qtré es re­
gable. 

lias Herras dé ensanchai* se sub-
divlden en tres porcloneÍB nominada» 
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EL PORVENIR DE GERGAL 

rdol insipne Calderón, 
ó t!e Fray Luis de l.coii, 
•• don Alonso de Ero¡!la? 

¿De Arólas ó de lOsproiiceda? 
f,>ie Martínez de la Rosa, 
ó (le la rn.i.sa graciosa, 
de Gómez de Abelliuieda? 

¿De Quintana ó Woratin? 
del Ronnancero ó de Vega? 
mas ya la pluma se i¡iega 
á dar de l.i lista el fin. 

Pues fuera preciso estar 
escribiendo casi un liia, 
y (-1 iectof se caiis.;rin, 
y hasta pudiera esclamar: 

«¿A qué viene todo esto? 
¿Dime, son tales razones 
armas con que te propoees 
demostrarnos bien y presto, 

Que han sido por ti hilvanados 
esos versos que suscribes, 
y como tú loü concibes 
do nadie fueron copiados?» 

Dispensa, lector amigo, 
dispensa; me voy al grano, 
pues sudo aunque no es verano 
ni llevo exceso de abrigo, 

Solo una razón, señores, 
quiero exponer, por lo tanto, 
atención y... oido al canto, 
amadísimos lectores. 

Versos mios son y serán...!!! 
¡Aún guiñáis..? ¿Decis que nu? 
¿No os acordaris de que habló 
la borrica de Balan? 

LUIS BARÓN HEUNÁ.VDEZ 

Es mucha a modestia que des­
cuella en la anterior composición, 
pues ciertamente las poesías pu­
blicadas bajo la firma del joven 
poeta, son dignas de codearse con 
las más sentidas del ¡lustre Cam 
poamor ó delinspiradoZorrilla, so­
bre todo... de Zorrilla 

Escuela Dominical 
Hace algunos dtas que en Félix, 

pueblo de esta provincia, por inicia­
tiva de 8U viituQSO ó ilustrado Párro­
co D. Diego Martiuez, se ha abierto 
uua Escuela Dominical, habiendo si­
do secundada tan noble idea por lo 
más escojido de sus habitantes, hasta 
ver lograda la realización de sus pro­
pósitos. . 

Eutre las muchas personas adheri­
das á tan bello pensamiento figuran, 
á más de tan sabio sacerdote, como 
Director y del idisoreto y bondadoso 
Poadiutór ü. Ramón Duarte Rubio, 
como Vice-diróctor, las señoritas 
Doña María Espada, ilustrada profo 
mira de 1 •' enseñanza como Presiden­
ta V Doña Amor Flores González co­
rno Secretaria; las Sras. Doña Anto-
S a 5oi«rffez:^e Ibanez como V,ce-
Jesiaenta, y Doña Elisa Llanos Ro-
Kiera viuda de Fuentes como leso-
íera- contando ademas con un con­
siderable número de socios que pres­
ta una vaHoaa cooperación. 

Falta hacía en aquel pueblo un 
dio-no sucesor de Jesucristo, un hom-

re humilde, virtuoso y caritativo, 
que 

realizando la reacción tiecesaria 
I r haberse obscurecido en wsi todos 
Fo, corazones de sus habitantes a 
misteriosa y consoladora \m de a 
verdadera religiotí, hasta el pauto 
de no quedar de ella sino un debí! y 
tenue refino de lo que lúe en pasa­
dos días, hiciera desaparecer la den-
L niebla en que los sumiera su ne-
tlinenoia, su abandono y sus preo­
cupaciones, cediendo su lugar a la 
divina acción de la moral cristiana 
V al sacrosanto nombre de la religión 
Satóíica, predicada por el más santo, 
ñor el más grande, heroico y humil­
de todos los hombres; por el Mártir 
del (Jóigota. 

Allí con sin igual cariño y no me­
nos ahinco se preteude conseguir la 
perfección moral é intelectual de 
inocentes y débiles ci-iaturaís, con­
tando para ei'o c n un raudal lutiui-
to de arrehataiiora ternura, ytuor y 
amabilidad, (̂ ue derramado (MJ sus 
tiernos y sensibles (;orH/,outís por 
aquellas personas (jue estau al frente 
de su custodia y enseñanza, c^^perau 
recojer en un dia no lejano el opimo 
y abundante frutt) de sus afanes y 
solícitos cuidados. 

¡Pensamiento s;i!)'¡:nel ;(.'aíitlro en 
cantador que será digno de verse, y 
que debiera tener muchos imitado­
res! 

¿Habrá cosa que más nos cou-
mueva, que más al bague á nuestras 
aspiraciones que las bendiciones que 
nos dirigen los balbucientes labios 
de un menesteroso, despnés de ha­
berle remediado en su aliiotiva y des­
consoladora situación? 

Pues ese mismo pago le espera á 
tan magnánima Sociedad e! dia que 
hayan conseguido destruir el sudario 
de muerte que cubre los errores (jue 
poseen casi todos 1-os moradores de 
acjuella localidad; y aun aquellos que 
ni directa ni indirectrimente hayan 
de ella recibido, nada, aplaudirán, 
siquiera sea como reflejo üel de su 
alma, que nada puede apetecer con­
trario á su naturaleza, toda vez <jue 
aprecia y palpa lo que'vale y signi­
fica aquel a. 
Que alcanzarán loqu^ SQ proponen, 

no cabe la menor duda. 
«Unas misraasoáusas producen los 

mismos efectos. »-Si á estas causas 
las caracteriza una bondad sin lími­
tes, un fondo espiritual, sagrado ó 
instructivo, tiecesariamente los efec­
tos han de ser de la misma naturale­
za, es decir, han de ser también bon­
dadosos, instructivos, sagrados y 
espirituales. 

Siga, pues, tan loable Sociedad 
ea? «u»-eaftM4r«¡oa,ĵ  su^-páotica, oou 
tantos sacrificios como «utusiasmos 
emprendida, bastará por sí sola pa­
ra que pueda abrirse paso la radian­
te luz de la verdad, por medio de 
las tinieblas que amenazan envol­
verla, y llegará seguramente un día 
siel desaliento no cunde en los miem­
bros que componen aquella, en que 
la religión r nacerá más pura, más 
intensa, más radiante y más escla­
recida que en ninguna otra parte. 

Y mientras tanto esto sucede, re­
ciba nuestra más cordial enhorabue­
na desde estas humi'des columnas 
la distinguida Sociedad de que nos 
ocupamos, que tan bien ha sabido 
utilizar su valioso apoyo y sus ge­
nerosos y humanitarios sentimientos 

Ecos y cosas, 

Déjame penetrar en el perdido 
Camino de mi bien el mas derecho, 
Y en el rincón mus hondo de tu pecho 
Deja que labre mi amoroso nido. 

Feliz eternamente y escondido 
Viviré de ocuparlo sacisfecho; 
De tantos mundos como Dios ha he-

(cho, 
Este espacio no más á Dios le pido. 

Ya no codicio fama dilatada; 
Ni el aplauso que sigue á la victoria, 
Ni la gloria por tantos codiciada 

Quiero cifrar mi fama en tu memo-
Cria, 

Quiero encontrar mi aplauso en tu 
(mirada 

Y en tus brazos de amor toda mi 
(gloria. 

Luis Barón Hernández. 

D. E . P . 

Víctima de penosa y rápida enl'or-
meJad, ha fallecido el decano de los 
Procuradores, 1). José María Li])ez 
Fernández. 

Sabido es de todos las bellas cua­
lidades que adornaban al fiando, 

I siendo esta la causa de las muelias 
j .simpatías y henevolenoias con qne 

se distinguió eu este ¡j.ieblo., 
Al acto del sepelio asistió nume-

r(>sa concurrercia y la bauda de mú­
sica. 

Dios haya acogido eu su seno al 
honrrado procurador. 

Se l a s a luda . 

Hemos tenido el gusto de ver en­
tre nosotros á la bella y simpática 
cuanto encantadora joven, señorira 
María Morales, que en compañía de 
su señor hermano ha veuido á pasar 
aquí las tiestas del Carnaval. 

Repetimos nu<3stro jubilo, pues así 
vemos aumentado el numero de bel­
dades ĵue adornarán con su gracia 
¡as reuniones de estos dias. 

E u f e r m o . 

S?'. encuentra enfenlio con agudos 
dolores reumáticos, el distinguido 
Registrador do la Propiedad' D. Jus­
to González Alvarez. ' 

Le deseamos uu pronto y - total 
restablecimiento, 

Subid a l cielo. 

Tras larga y sufritla dolencia ha 
dejado do existir la preciosa ..büa. 
de nuestro querido amigo y suscrip-
tor D. Eduardo Carreño Angeles. 

El acto del entierro tuo (»wa elct-,: 
cuente manifestación de las nume­
rosas y distinguida!.amistades con 
íiue cuentan los padres y demás pa-
weole* de la finada. 

También asistió la banda de mú­
sica. 
' Reciban nuestro más sentido por 
8ame,deseandoles la necesaria resig­
nación para sobrellevar tan rudo gol­
pe. 

V i a j e ros . 
Hemos tenido el inapreciable gus­

to de saludar á D. Fernando y don 
Simón Fernández (Jarcia, hermanos 
de la distinguida señora de nuestro 
muy querido amigo D. Antonia 2Ja-
moraJoya. 
• El segundo de estos señores viene 
de Madrid donde cayó enfermo con 
una grave pulmonía por espacio de 
mucho tiempo, y que después dé 
restablecerse totalmente, se dirige á 
nuestras posesiones de Puerto Rico. 

Deseámosle feliz viaje. 

Bai l e s de máscaras . 

En el número anterior nos hici­
mos eco de los buenos propósitos 
que animaba á la alegre juventud 
gergaleña para la orgauizacióu de 
cuatro bailes de máscaras eu o! próxi­
mo carnaval. 

Hoy podemos confirmar esta noti­
cia, pues son ya muchos los prepa­
rativos que se están llevando á cabo 
para el mayor lucimiento de aque­
llos. 

Escribano. 
Se ha posesionado del cargo de 

Escribano de este .) uzgado D. Álfon 
80 Márquez Florez, que ha sido tras­
ladado aquí desde Vera donde se ha­
llaba desempeñando igual cargo. 

Dicho señor se ha establecido ya 
en este pueblo con su distinguida 
familia, viniendo á compartir con 
nosotros los afanes y luchas de la vi­
da. 

Bien venido y que sea con buen 
pió. 

E l r a m a l de G é r g a l . 
Este epígrafe que nos inspiró el 

artículo de fondo del número 8 de 
nuestra publicación, ha servido de 
pretesto á nuestro siempre estimado 
y (|neri(io colega el «Ferrocarril»), de 
Almería, para dedicarnos ciertas fra­
ses encomiásticas, que verdadera­
mente le agradecemos. 

A! mismo tiempt», copia algunos 
párrafos de nuestra editorial, demos-
traud.) así e' verdadero interés i'el 
caro colega, liácia todo lo que signi-
tique el mayor número de properida-
des ])ara ésta desdichada provincia, 
quedando por ello, una vez más reco­
nocidos. 

De paso, haremos constar que, con 
gran sentimiento de nuestra parte, 
hace más de un mes que no go/amos 
de la grata visita del compañero. 

Comparsa. 
Nos asegura que eu el próximo 

Calnaval.j visitará nuestra pobla­
ción una compnrza. organizada y 
compuesta por lo inás.'escojido del 
inmediato pueblo del Nacimiento. 

Nos alegramos que ésta noticia 
lle^íue á realizarse, y tendremos 
ocasión de oir el bonito repertorio 
que según nos aseguran estánensa-
Uaudo. 

Tyíenüd encías,-

Hay una virgen muy todo 
en la iglesia d^^Morón 
y á rezar van muchos fieles 
llenos de gran devoción. 

JDe ella una fotografía, ., 
el cura rae fegaló, » "̂  
la cual,«an precioso marco, 
coloqué eo-ffl̂ .y. ctmíro, Í^JS. •* 

JLíites de ir kprima, cuarta,^ 
que es sagrada obligación 
una ó dos salves la rezo 
postrado en roí h»Mtabiói> 

A d>ichtt imagen venero 
y tengo en ella tal fé 
que enfermo hize un don tercera 
y; por eso me salvé. 

Jerogl i f ico. 

3A3 0 0 
F. C. O. 

A n a g r a m a 

Antonia Zelus Malegafes 
Con estas letras formar el nom­

bré y apellidos de una distinguida y 
bella señorita de esta localidad. 
(Las soluciones en el núm. próximo) -

S e n a a m i e u t o s . 
No hay m€̂ jor álbum que el que 

está por escribir. 
CLARÍN. 

Soluc iones á los pasatiempos 
del número anterior: 

A. la charada.—Afeminado. 
(La han remitido).—Las señoritas 

Carmen Vigar Fernandez y Socorro 
Iglesias González. 

A la fuga de vocales. 
Si en elalma se abriga el sentimiento 

que impulsa el corazón, 
cuánto presto á la pluma el pensa-

fgritos del a'ma son. (miento 
erogllflco.—Un par de medias 

irap, de Fernaudea Murcia y C . 
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SECCIÓÍÍ DE AFÜICÍOS 
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ü ARISO ESPAI Jj 

Centro de suscripoiones y librería 

. DE 

Carmelo Mar (Juez de Gea. 
: , l i • i ' . • ' ' 

•73.—H.ESja.Xj,-VO. 

He'recibido^ -ma buena remesa de libros de ciencias,- ar­
tes, estudio y literatura, facilitáádose su adquisiciónj pagán­
dolos á plazos; recibiendo las ob|ras completas. 

También se han recibido, la^ últimas novedades musica­
les. Scliaceh toda cíase de impresiones. 

Completo y variado surtido eil sellos de caouchouc. 
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